
Ayudando	a	niños	a	encontrar	promesa	en	un	paisaje	de	desesperación	

Una	visita	de	nuestro	Coordinador	Voluntario	el	Sr.	Njuguna	nos	deja	entrever	la	vida	en	las	barriadas	
de	Nairobi	

Es	muy	raro	que	nuestros	coordinadores	voluntarios	internacionales	tengan	la	oportunidad	de	visitar	la	
oficina	matriz	de	Children	Incorporated	en	North	Chesterfield,	Virginia	–	pero	cuando	lo	hacen,	¡es	un	
gran	placer	para	nuestros	miembros	del	personal!	Un	visitante	excepcional	pasó	por	nuestra	oficina	
recientemente	–	nuestro	Coordinador	Voluntario	y	el	Manager	del	Centro	Comunitario	St.	John’s	en	
Nairobi,	Kenia:	el	Sr.	Njuguna.	Los	hechos	que	el	relató	sobre	el	centro	comunitario,	la	gente	que	sirve	y	
el	trabajo	polifacético	que	lleva	al	cabo	a	diario	eran	un	testamento	al	práctico	y	holístico	enfoque	que	
St.	John’s	emplea	al	asegurar	que	a	sus	participantes	realmente	se	les	ofrezca	una	oportunidad	para	una	
vida	mejor	–	una	oportunidad	para	salir	del	paisaje	fragmentado	de	las	barriadas.	

La	vecindad	más	indigente	y	llena	de	criminales	de	Nairobi	es	la	de	las	barriadas	de	Pumwani	–	y	el	
Centro	Comunitario	St.	John’s	sirve	a	sus	habitantes,	los	que	viven	en	positivamente	deplorables	
condiciones.	El	centro	comunitario	sirve	a	niños	de	todas	edades,	en	adición	de	la	comunidad	en	su	
totalidad.	Consta	de	una	serie	de	edificios	que	incluye	una	escuela	primaria,	una	clínica	de	cuidado	de	
niños,	una	clínica	de	consejería,	una	biblioteca,	oficinas	administrativas	y	una	iglesia.	

El	Sr.	Njuguna	comenzó	su	presentación	para	los	miembros	del	personal	de	Children	Incorporated	con	el	
contexto	del	Levantamiento	Mau	Mau,	el	que	atormentó	la	mayoría	de	los	años	1950	en	Kenia.	También	
conocido	como	la	“Emergencia	de	Kenia,”	la	rebelión	fue	el	resultado	de	resistencia	africana	al	
colonialismo	–	y	últimamente	cedió	a	la	independencia	de	Kenia	de	la	colonización	británica.	Este	fue	el	
momento	decisivo	que	estableció	el	ensangrentado	tono	para	la	ardua	lucha	continuada	del	país	hacia	la	
recuperación	–	una	recuperación	que	sirvió	como	la	misión	del	Centro	Comunitario	St.	John’s,	
establecido	para	abordar	la	necesidades	inmediatas	y	preocupaciones	de	algunos	de	los	más	indigentes	
y	desesperados	en	una	época	cuando	la	promesa	fue	ocultado	por	completa	desesperación.	

Ninguna	vida	no	transformada	

El	Sr.	Njuguna	explicó	que	alrededor	de	sesenta	por	ciento	de	la	población	oficial	de	Nairobi	vive	en	las	
barriadas.	El	hizo	referencia	a	una	población	“oficial”	porque	una	significativa	porción	de	la	comunidad	
se	desconoce	como	resultado	de	los	nacimientos	que	ocurren	en	las	mismas	barriadas	en	vez	de	en	los	
hospitales,	donde	siempre	se	registran	los	bebés	al	nacer.	Muchos	de	los	niños	nacidos	en	las	barriadas	
nunca	se	registran	con	el	gobierno	debido	a	una	falta	de	recursos	y	conocimiento	sobre	el	complicado	
proceso.	Residentes	no	registrados,	para	complicar	más	la	situación,	no	pueden	obtener	empleo,	cosa	
que	hace	que	ellos	no	se	puedan	apoyar	por	cuenta	propia	–	mucho	menos	proveer	cuidado	adecuado	
para	sus	hijos.	Esto	es	sólo	un	componente	del	extenso	catálogo	de	cuestiones	fundamentales	que	el	
Centro	Comunitario	St.	John’s	actualmente	está	abordando.	

Con	la	ayuda	de	varias	organizaciones	asociadas,	el	Centro	Comunitario	St.	John’s	abraza	un	enfoque	
primario	al	que	llevan	todos	los	aspectos	de	su	trabajo:	inculcar	autoestima	y	valía	personal	a	los	que	
asisten	para	que	ellos	puedan	sobresalir	de	la	desesperanza.	El	centro	comunitario	no	sólo	aborda	la	
pobreza,	maltrato	y	abandono	infantil,	desempleo	e	ignorancia	civil,	sino	también	alberga	programas	
para	el	empoderamiento	económico	de	mujeres,	reuniones	en	grupo	en	las	que	padres	y	guardianes	
pueden	compartir	consejos	y	preocupaciones	–	y	programas	para	jóvenes	en	los	que	todos	los	niños	de	



Children	Incorporated	participan.	St.	John’s	hasta	entrena	a	sus	maestros	en	consejería	para	que	ellos	
puedan	abordar	mejor	las	necesidades	emocionales	de	la	comunidad.	

Tal	vez	una	de	las	formas	más	esenciales	en	que	los	padrinos	y	donadores	de	Children	Incorporated	
contribuyen	al	centro	es	a	través	de	nuestro	Fondo	para	Mosquiteras,	el	que	provee	a	niños	inscritos	en	
nuestro	programa	con	una	integral	herramienta	para	combatir	las	enfermedades	transmitidas	por	los	
mosquitos,	las	que	son	prevalentes	en	Kenia.	El	Sr.	Njuguna	explicó	durante	su	presentación	en	nuestra	
oficina	matriz	que	estas	mosquiteras	también	sirven	a	nuestros	niños	y	sus	familias	en	una	manera	
menos	tangible:	por	las	mosquiteras	estar	consideradas	un	lujo	en	la	comunidad,	los	que	las	reciben	
experimentan	una	confianza	que	solamente	la	propiedad	puede	traer.	

El	Centro	Comunitario	St.	John’s	procura	abordar	cualquier	intranquilidad	que	surja	para	la	comunidad,	
optimizando	la	utilización	de	recursos	disponibles	al	mismo	tiempo.	Cuando	una	necesidad	urgente	para	
un	baño	público	sanitario	en	una	barriada	cercana	se	presentó,	el	centro	comunitario	buscó	y	adquirió	
fondos	para	la	construcción	de	uno.	Una	pregunta	pronto	se	planteó:	¿Quién	mantendrá	el	baño	
público?	St.	John’s	implementó	un	programa	a	través	del	cual	emplea	a	los	jóvenes	mayores	para	que	
ellos	puedan	aprender	sobre	la	responsabilidad	en	el	trabajo	mientras	también	ganar	dinero	para	
contribuir	a	sus	familias.	

Cuando	la	tardanza	de	los	estudiantes	se	hizo	una	preocupación	legítima	en	el	Centro	Comunitario	St.	
John’s,	se	investigaron	posibles	recursos	para	la	provisión	de	desayunos	para	asegurar	una	llegada	más	
puntual	de	los	estudiantes.	El	centro	comunitario	se	asoció	con	una	organización	que	provee	apoyo	para	
un	cereal	en	las	mañanas,	y	la	tardanza	se	ha	eliminado	casi	por	completo.	

Un	enfoque	holístico	en	el	que	Children	Incorporated	desempeña	un	papel	significativo	

La	lista	de	programas	e	intervenciones	realizadas	por	el	Centro	Comunitario	St.	John’s	continúa:	
programas	de	prevención	del	VIH-SIDA;	programas	para	chicas	de	educación	de	vida	familiar	y	de	evitar	
embarazos;	programas	de	capacitación	en	artesanías,	carpintería,	etc.;	y	educación	de	deberes	cívicos	y	
derechos	humanos	para	todos.	Children	Incorporated	ha	ayudado	a	financiar	la	construcción	de	nuevas	
salas	de	clase	en	que	estos	cursos	se	administran;	y	sus	contribuciones	ayudan	a	financiar	la	formación	
profesional	y	de	aprendices.	

Nuestros	padrinos	ayudan	a	asegurar	que	los	niños	en	nuestro	programa	reciban	los	útiles	escolares	que	
ocupan	para	hacer	lo	mejor	posible;	y	se	les	dispensan	medicamentos	para	la	prevención	de	malaria	
para	que	ellos	puedan	estar	lo	suficientemente	sanos	para	asistir	a	clases.	Fondos	de	nuestros	padrinos	
y	donadores	actualmente	ayudan	a	proveer	almuerzo	a	187	estudiantes	que	asisten	al	Centro	
Comunitario	St.	John’s,	lo	que	ha	reducido	drásticamente	el	absentismo	de	jóvenes	de	todas	edades.	Sin	
tener	hambre	durante	el	día,	estos	jóvenes	no	necesitan	mendigar	en	las	calles	durante	el	día	escolar	–	
ni	robar	–	sólo	para	conseguir	algo	para	comer.	Nutridos	y	llenos,	estos	niños	tienen	la	oportunidad	de	
concentrarse	en	un	ambiente	donde	se	sienten	seguros	y	protegidos,	para	que	ellos	puedan	participar,	
aprender	y	tener	buen	rendimiento	escolar.	

De	máxima	importancia,	el	Sr.	Njuguna	explicó,	los	niños	patrocinados	en	el	Centro	Comunitario	St.	
John’s	saben	que	no	se	encuentran	en	peligro	de	la	vergüenza	de	colegiaturas	atrasadas.	Los	niños	que	
asisten	a	otras	escuelas	a	menudo	se	enteran	de	honorarios	atrasados	al	llegar	a	la	escuela,	y	son	
rechazados.	A	veces	hasta	se	enteran	ante	sus	compañeros,	lo	que	puede	ser	humillante.	Con	la	



colegiatura	pagada	por	fondos	de	patrocinio,	padres	y	guardianes	pueden	proveer	otras	necesidades	
básicas	a	los	niños	que	cuidan,	como	comida;	una	carga	se	ha	aligerado.	Si	no	fuera	por	el	pago	de	
colegiaturas,	a	fin	de	cuentas,	muchos	niños	no	tendrían	la	oportunidad	de	obtener	una	educación	–	y	
de	esta	manera	nunca	tener	el	chance	de	quebrar	el	ciclo	de	pobreza.	

La	presencia	de	Children	Incorporated	en	el	Centro	Comunitario	St.	John’s,	en	efecto,	promueve	un	alto	
porcentaje	de	conservación	de	estudiantes.	Al	saber	que	recibirán	apoyo	primario	y	secundario	para	
nutrir	tanto	sus	cuerpos	como	sus	mentes	durante	la	semana	escolar,	los	niños	están	motivados	a	asistir	
al	centro	comunitario.	A	través	de	esta	crianza	integrada,	la	esperanza	se	hace	tangible,	y	sentirla	motiva	
a	niños	a	aprovechar	las	oportunidades	que	se	les	ofrecen	hoy	para	tener	la	mejor	mañana	posible.	

Una	pasión	común	

El	trabajo	del	Sr.	Njuguna	es	sincero;	mientras	crecía,	él	mismo	presenciaba	las	luchas	cotidianas	de	sus	
padres	empobrecidos.	Como	resultado,	su	motivación	es	provocar	el	cambio	–	no	sólo	en	su	propia	vida,	
sino	también	para	los	de	su	comunidad.	Nuestra	misión	en	Children	Incorporated	también	es	fomentar	
el	cambio,	porque	nuestro	trabajo	–	y	el	del	Sr.	Njuguna	–	no	sería	posible	sin	Ustedes.	

La	gratitud	reverberaba	en	cada	palabra	que	el	Sr.	Njuguna	habló	el	día	en	que	visitó	–	con	cada	
programa	y	beneficio	que	él	describió	con	entusiasmo	en	su	presentación.	Esa	gratitud	es	para	Ustedes;	
es	para	los	que	hacen	nuestro	trabajo	y	el	suyo	una	realidad	–	los	que	tienen	la	responsabilidad	última	
de	la	promesa	que	brilla	intensamente	en	un	rincón	obscuro	en	las	barriadas	de	Pumwani	en	Nairobi.		


